
^N TORNO AL PROBL^MA

D^ LA MLISICA CIN^MATOGRÁF'ICA

^1iA yo niiio ^^^ú^^ cua^^^do ^^í l^^ pri^i^era películ^^, ^sto ocurrió en

Seviila, e^i ui^i s^tión de la c^zlle, de la Sierpes; uno de aquellos

aaloilea que fre^cu^ ntar^^ti La Foriisrina y^ 1'astora hriperio, en sus

comienzos, y que o^iracterizaror^i l^os ^riYYieros años del siglo. La pe-

Lícultti en cuestiúai duretba cinco miY^utoy y representaba la llegada

^ie un treii u la estación. Fra tal el éxito de público, qize s^e^ repetía

hienipre, uYia o más vece5. Desde e^ntonce5 hASta lioy el cine ha ca-

^ninado mucho, siguiendo Ia evolueiGn ,y progreso de las m^quinas,

piie^s máquina es ante todo. Y por ser nií^qui>>a, nunca se lle^ará a

un. tope, a una meta.

1'recisamente su ac^elanto cientíi`ico y, por decirlo así, en frío,

perjudica profundameute a to^ios ]os eleiiientos tzrtísticos que en-

tran en 5u desarrollo : en primeT lti^;ai•, a la literatura, que ha da

tier forzosamente te<^tral (t^ su modo). Compá,rese La Hermana San

Sulpicio (novela), con la películfl del mismo títiilo^^; compárese tam-

t^ién el prini^er guiGn qae, de C^.^7•miln cde ia^ Cruz, hizo el p^ropio autor,

Ltigín, con la versiGn 5ouor:^, hecha despué^s, sintética, casi tele-

^;r^,fict^^. En segun^lo término, tode la tr^idicional escueltl d^ fletores

,y actt^ices viene ^^bajo, ^^ztwque en E^spxi^^ti nos t^mpeiiumo, e^ri que no.

Toda ]a rn.tísicx, desde Palestarina h^ati^tfl ^trawitislcy, responde

sieYeipre a unt^ i^lett y está or^aiiirxdtt ,y constrníds^ arquitectural-

mente, con sus cii^iientos, au cnerp^> c^ntral y sus torres ,v pin^culos;

^iespaés, y del mísrno modo ^ne los edificios, ]lrvri un rewestin^^iento

ornamental, con armonías, t^dornos, cfectos sonoros, en fin, al^o si-

inilsr a lari pinturas, bron^^es, fi^ur,^s y a^njns. i' t^sí ^•oraio la obra
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musical de orquesta pasa a un director, para la interpretación, en la

música de cine es un ingenie^ro el que lleva la batuta. El ingeniero

tiene facultad de hacer lo que quiera con la obra musical, hasta tal

punto, que de un cuarteto puede hacer algo monumental y, por el

eontrario, meter e^n un rincbn a una gran orquesta. Lo dicho signi-

fica que el ingeniero ilispone a sa placer de ios primeros planos y

de las lejanías. Si en el mornento culminante, en la suprema emo-

eión, al fin cle un gran crescendo, tiene que hablar un hocutor o hay

un diálogo eutre los personajes de la película, el pobre compositor

ve con zozobra que su música se la llevan, arrastrada, a países muy

lejanos. Con ser bastante grave cuanto he ^licho, zro pasa de ser un

problema de intensidad; pero ha^y en la mtísica de cine proble7nas

más graves, de fondo y de forma.

Yor bien pensado y detallado que esté un gniún de película, es

dificilísimo, casi imposible, calcular el númie7•o de minutos y c1e se-

gundos que dura eada trozo.. Si se pudiese obtener la dimensióu

egacta, el compositor podría entonces planear con plena couciencia

su obra, dándole el equilibrio que toda obra de arte debe tener, ajus-

tándose siempre a las peripecias de ]a acción, como ocurre ,en las

óperas, en donde se combina el r•ecitado, con el passetto de orquesta,

y la d^eclamación cantada de una escena trágica, con la emoción de un

aria. Yero esto no suele ocurrir en las películas y, cuando llega la sin-

cronización, y están en el estudio los artistas, y la orquesta, y los

ingenieros, y todo el personal, se oye este grito, verdaderamente

aterrador : a^ Faltan siete metros de música !» Yorque lo de menos

sería, allí mismo, sobre la marcha, inventar los siete metros de mú-

siea que faltan ; lo peor de^l caso es que, al añadirlos, se forma un

nuevo trozo pegadizo, que estropea el conjunto y destruye el equi-

librio. Otro caso, tambiém m^y grave, ocurre cuando sobran dos o

tres páp^inas de música; entonces, el director de orquesta cambia la

batuta por !as tijeras, cortando compases, sin la menor contempla-

ción y azzte los ^ajos e,pantados del compositor.

La primera consecuencia que se saca de eatos episodios, máe trá-

gicos que grotescos, es que eu el cine, la mrí^ica se hace para la pe-
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lícula y no la pelíeula para la iuúsica, es decir, todo lo cuntrario

de lo que ocurre en la ópera, entre múaica y líbreto, La música es

un elemento decorativo más, como los paisajes y fondos : ha de tener

cuidado siernpre de no estorbar. Dicen que en el teatro todo es eon-

vencional, pcro, ^hay mentira mayor que la del cine?

Es preciso, pues, reglamentar la música para el cine con rnievos

preceptos, con nuevos ilerroteros, ya que ni las formas sinfónicas,

ni las dramáticas, se ajust.an a su manera cle ser. Ya com.prendo yo

que^ ha{y en las películas, eomo en 1a5^ óperas, escenas en las que no

ocurre nada y en que, por lo misrno, se concede gran libertaci al

utítsic^o. Yensando en ello, vamos a bu5car una e.^cala que, erl propor-

ción a5a^endente, nos m^uestre el p•anorama sor^or•o.

ESCribir un fonclo constituye lo más fáeil para el compositor.

La au.íisica poilrá estar míts o menos cle acuerdo con el asunto, pero

puede llevar uita estructura sinfónica y gozar de mayor libertad, sin

más contratiempo que los rutdos. Ya cornprender'a el lector que esto

de los ruidos es otra rnentira rnu,y grande, lo cual no quita para que

estropee por completo un trozo sinfcínico el trote cie un caballo, el

motor de^ un eoelTe o 1os pitidos de una loeomotora. Si^uen, a con-

tiuuación, los ritovimie^rtos rítmicos, que cleben ir subrayados por la

música. Aquí se llega a la mrzs complettt e^ageración, haciendo del

ritmo musical algo autom^tic^o, mect^nico y sec^o, llasta un simple

gesto se mar^a con wl acento sonoro, rígido, que quita flegibilidad

a. la mtísica. Ln cuetitiones rítmicar; hay clne respetar, naturalmente,

enanto se refiere a danzas y escenas coreográfícas. En este sentido

lre vir^to hacer mflravillas en una película esparrola, pero procedien-

do ai ^•e^^í^^, esto es, aClAptand0 ]os movimierrtoa dc^ la pantalla a la

m^ísica.

Y llegi^ a la. parte ruáti clifícil de la csc^^Icr. Las r^crnas r^uhni'nan-

tes, dramáticas, con gritos y^liálo^os cortadoti, const.ittryen la deses-

l^ieracií^rl clel composito^^. 1'or rc^^;la general, esta, c•s^•enas forman un

mosaico de cua^lros bz•c'wí^^imos, ^^ou primeros planos, camhios cons-

tantes de c^xpresió^n dramátic^a y rontrastes violeutci^. I^.l ^uíisic^o mide

lo[^ com}'►ases, las corchc^as, lati fu^as, pcro no da en c•1 clavo jamás.
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Un retraso pequeñísimo entre la pantalla y la música produce un

desnive^l catastrófico. Hacer marchar juntos ambientes tan dispares

es de un efecto grotesco. bY cómo dar una forma equilibrada a pe-

queñísimos trozos,. sin coneaión unos con otros y cuya agrupación

será siempre caótica g

Hemos llegado al nervio de la cuestión. Me parece^ muy ilifícil,

por el momento, proponer tal o cual receta; creo, sin embargo, que

así como existen ya escuelas de actore^s cinematográficos, conven-

dría ir pensando en una derivación de la asignatura de la Compo-

sición musical, que estudiase y recogiese los múltiples problemas que
.

ofrece la pantalla a los músicos, 1'orqize bien mirado, ^pqnt^ perspec-

tivas se acusan en el terreno musieal aetualmente^ Sin citar noni-

bres, yo iuvito al ]ector a que d^ un vistazo a la producción con-

temporánea, nacional y eatranjera, ^y comprenderá inmediatamente

que, en la mayoría de las películas, la pantalla ,y la míu^ica marchan

como matrimonio mal avenido. He aquí un tema del que pueden

deducirse las líneas iniciales de una pedagogía musical ciriema-

tográfica.

JOAQUIN TURINA


